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~an zan bertoko •Euzko 
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la leukan goguan, eta al 
~an dau Euzkadi'ren aldez. 
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fa•'k aginduta, etzi, aste­
~ rdijetan jau pea ixango da 
~<a donan, lnondo'taf Be­
Bertara erduteko deska· 

le Iriondo 
Jarara a los buenos un 
ozar de la recompensa 
demás de cruel, injus­
cuando para el muo-

pieza a vivir el alma 
rioso ne la eternidad. 
~n el mundo ha sabido 
una orientación inde­
cuando ha podido en­
a suma de virtudes que 
!ldero cristiano, enton· 
llegar derecho a Dios. 
igo. Un hombre que 
1a que de su cuerpo. 
cuerpo caería vencido 
dad que le perseguía. 
o radicaba su m<>yor 

Prometíamos en nuestro primer articulo, 
en el que estudiábamos el caso de Irlanda 
en su industria y comercio, continuar con 
el de su ag.ricullura, para demostrar prác­
ticdmente, el absurdo que oimcs a un di­
putado nacionalista y dirigente solidario, 
de que la libertad política, nacional, de los 
puet>los oprimidos, y en nuestro caso Euz­
kadi, será consecuencia de su libertad eco­
nómica. 

Opinamos que todos los problemas que 
sentimos en nuestrd patria, tanto el econó­
mico, social, etc., solamente podremos so­
lucionarlos nosotros, dejándonos conducir 
por nuestro racial espíritu y gozando de la 
libertad política nacional, siendo dueños de 
los destiuos de nuestro pueblo. Porque no 
puede existir verdadera libertad económi­
ca, si no existe libertad nacional; y no se­
lamente libertad económi~. ni tampoco 
vida nacional verdadera, pues que la exis­
tencia 'de los valores todos, que con~titu"' 

yen fa esenci.J, el ser de un pueblo que es 
esclavo, están a merced y capricho del 
opresor, que como vemos prácticamente se 
esfuerza en ahogar la cultura peculiar, in­
filtrando la suya, llegando así a imponer. 
no ya su poder, sino IJasta su propia alma, 
para hacer que las fronteras espirituales 
que aún subsisten, desaparezcan. 

Y si en este orden espiritual, la lucha es 
fuerte y el esfuerzo desgastador, en el ma­
terial, y concretamente en el económico, 
completamente inútil; pues en tanto que la 
inteligencia y el corazón seguirán cono­
ciendo y amando la historia de su pueblo, 
la len~ua de la raza, el arte y las costum­
bres de sus mayores, los cuerpos necesi­
tan de alimento diario, y ante ta amenaza 
del opresor dueño de sus -4estinos, o en­
cauzan la economía, la producción, por 
aquellos derroteros que a él más conven­
ga, o la sentencia colectivp a morir de 
hambre, cae sobre el pueblo, como sobre 
Irlanda cayó la que Inglc2terra dictaba; y 
aun cuando, como alli, podamos en las 
montafias de la patria, ensefiar a nuestros 
hijos el verbo de la raza, la historia, las 
costumbres, todo lo que fué patrimonio de 
nuestros mayore~, estaremos expuestos a 
contemplar como contemplaban aqüello:s 
patrioté!s irlandeses, sus campos de~ierto:5, 
sus bosques quemados y sus haciendas en 
poder del opresor. Y quizás haya otro 
Swift que como él diga: «Voy a exponer 
una modesta proposición para evitar que 
los niños de los irlandeses pobres consti­
tuyan una carga para sus padres o su pafs 
y para hacerles útiles al público», proposi­
ción que consistía en que esos nifios, des­
pués de reservar un tanto por ciento para 
educarlos, ese ofrezcan el resto en venta a 
las personas de calidad y fortuna de todo 
el país ... » 

Esta es la libertad económica de los pue­
blos oprimidos; o seguir los destinos y de­
signios del opresor, o morir de hambre y 
miseria. 

Y vamos, como hemos prometido, a 
examinar la agricultura irlandesa, su vida 
y sus vicisitudes, sacando de ese examen, 
más fuerte, si cabe, nuestro criterio. 

No habían penetrado completamente en 
Irlanda los ejércitos invasores que arrasa­
ban todo lo que a su paso hallaban. Y al 
contempla un suelo cultivado, unos cam­
pos ordenadamente dispuestos, unos pue­
blos libremente habitados ante ese bien­
estar económico de aquel país, ante esa 
ríqueza, es un inglés, el s~cretario de lord 
Mountioy quicu explica la razón de ello di­
-<:i~endo, ces que las fuerzas de la reina, du­
rante las guerras, nunca hasta ahora, ha­

¡grado siempre a las bfan llegado aquí.• Pero llegaron, y desd>? 
a; mostrando sus pre- entonces, la destrucción y a::solación s•ste­
m y defensa del euz- mátíca fué la causa de la miseria. 
mo en toda su forma- Allí se vefan aquellos vastos bosques 
:on fidelidad absoluta destruidos por el fuego, los sotos arrasa­
ino. dos, los ho~al'es y establos habían des­
n soldado más y el aparecido, Y el puebi'J moraba en húmedas 
rofundamente enamo- chozas, sin esperanza ni seguridad. La 
obra. y nosotros al tierra estaba en manos de extranjeros cuya 
f en el recuerdo ~na ~pre?cup~cfón consistía en exigir a los cam­
:ontact-1 cariñoso. una pesmos irlandeses el pago de las rentas. 
¡n la fe de Dios y en La miseria era el patrimonio irlandés; 
' Ión patria. los Cllminos y ciudades irlandesas se veían 
lma de creyente su· llenos de mendigos irlandese~ que implo-
----~- ~-- · 1• 

resulrado inmediato, el aumento de exten­
sión de tierras cultivadas. En cuatro años, 
la producción fué cinco veces mayor. La 
importación de productos de lnglaterrd de­
cayó al inomen~o. 

Pero lodo éste aumento de bienestar, lo 
cortó rapidamente Inglaterra, cayendo 
nuevamente Irlanda en la misma situación 
anterior. Y de nuevo los grandes propieta­
rios landlors, residentes en Inglaterra, 
vuelven a ejercer su acción explotadora 
subiendo las rentas en un 400 y hasta un 
600 por lOO, ¡Hay que enriquecer al inva­
sor! 

Y no hay justicia para ellos, no caben 
objeciones ni protestas, están entregados 
a la absoluta voluntad de su dominador. 

Es una verdad axiom6tica, que los pue­
blos oprimidos, sigu~n necesariamente 
aqbellos distintos-en el orden económico 
-que el opresor señala y a él convienen. 

* * * Vimos en nuestro primer artículo al pre· 
S"e l.lr el caso industrial y comercial de Ir­
landa, que siempre que su vida amenaza­
ba en alg-o, a Id industria o comercio de 
Inglaterra, era inmediatamente suprimida. 

Pues bien, si el} ese orden de la indus­
tria y del comercio, convenía a Inglaterra 
el oue Irlanda no prosperase, pu~s la in­
dustria y manufactura había convertido a 
ese pueblo en potencia industriai, necesi­
taba sin embargo un mercado de dónde 
impQrtar productos agrícolas; ¿y cuál más 
ventajoso, quién podría suplirle mejor en 
su falta que su escldva Irlanda? ¿Además 
si hasta esa exportación estaba controlada 
por la propia Inglaterra? 

La reguladora de lll producción agrícola 
era Inglaterra, y ésta no admitía el que esa 
producción fuese superior a lo que ella 
creía conveniente. Tenemos por ejemplo, 
el caso patente del cultivo de la remolllcha. 
El suelo de Irlanda es apropiado para tal 
cultivü. Pero claro está, como ello supon­
dría el establecimiento de refinerías de azú­
car, en competición con las de la Gran 
Bretafia, el tal cultivo era insignificante. 

Y aún los mismos precios, a los que Ir­
landa vendía a Inglaterra, no eran ios más 
v.eutt!jo.:sos ni aun lo.,; C('lrrient"s r.n lo.s 
met~ddos del mundo, ~!no que ~e veta 
obligada a vender al precio que en los 
mercados ingleses pudiesen obtener. Y si 
alguna vez-como de hecho lo hizo-in­
tentaba buscar algún mercado-América 
por lo general-y para ello habríi1 alguna 
Jrnea de navegación, pronto el pueblo opre­
sor se adueñaba de ella, y asf Irlanda se 
vefa obligada a vivir la Yida que el opre·· 
sor le deparara, muriéndose al compás de 
las necesidades inglesas, cerrándole otros 
mercados. 

Si cuando se acercan estos momentos, 
que los entendidos llaman «electorales», 
pero más parecen momentos en los que 
queda al descubierto el alma humana con 
todas sus miserias y ruindades, nos aleja­
mos un poco del escenario grotesco de la 
vida y nos transformamos de actores en 
meros espectadores, ¡qué divertida y triste 
resulta al mismo tiempo la comedia o dra­
ma que en él se desarrolla! 

Las razones o están ofuscadas o por un 
momento Dios parece que vuelve locos a 
todos los hombres.' 

Polémicé:ls en la prensa, discusiones ..... 
¡Y si en medio de ese cataclismo se vie­

ra afán por conocer la verdad, entusiasmo 
por defenderla, individualismo, en una pa~ 
labra! Pero la palabra es el cartículo de 
fondo» del día. Bien empapados de ella, 
aprendida corr.o se aprende la lección, el 
alumno de primer año de bachiller se lan­
za a la calle a defender e: su ideal,, no te­
niendo más verdad, ni más argumento que 
dicho artículo de fondo, y sin por un mo­
mento ponerse a pensar, a meditar, por 
cuenta propia. 

Y así resulta que la victoria la gana, no 
el pueblo con plena conciencia de su deber, 
sino dos o tres individuos que tienen re­
cursos suficientes para sostener un diario 
de buena presencia y cierto estilo para es­
cribir artículos de fondo. 

¡Cuanto me acuerdo en estos días de 
unas palabras que dijo una vez el patriota 
Kondañol: 

•No se canse en hablar al populacho, 
que ese pronto se enardece y entusiasma. 
Hable a los homb1es, eduque las concien­
cias>. ¡Qué verdad más grande! 

¡Qué espectáculo más desolador ver co­
mo el pueblo cambia porque cambian unos 
cuantos! ¿Es que no hay hombres? 

La lucha electoral se avecina. Y será una 
lucha encarnizada. Trabajarán todos con 
ardor, se sacrificarán ... Más de una espo­
sa temblará ante el peligro. Más de una 
madre vasca, más de una amatxu, llorará 
escondida su cabeza encanecida entre sus 
manos, acurrucada junto aliar, pensando 
en su hijo ... y quizá la tierra vascll se tiña 
otra vez de sangre, dejando luto y corazo­
nes tio1orldos en los hogares vascos y 
¡siempre pobrest Y todo .... ¿para sacar di· 
putados que contra ro que manda el .nacio­
nalisiJIO y la dignidad vasca, colaboren y 
ayuden a quien detenta nuestra soberanía? 
Eso no puede ser. 

Luchar sf, sacrificars~ regar la tierra 
vasca con nuestra sangre, roja y caliente; 
pero por Euzkadi, no por el triunfo del ca­
pitalismo y sus defensores. 

Polixene. 

e Í d • í 1 c::o=:o=e n==e==o =o::: :a e onsegu a a emas as , que as mercan- 11 -
cías irlandesas fueses vendidas al precio e 
que el comprador inglés quisiera dar. Y el 11 La hora de la mentira; la 
que los productos industriales ingleses, r,, hora de la promesa que nunca 
fuesen vendidos sin competencia ninguna 
en Irlanda, verificándose plenamente el H llega; la hora en que el espo· 
e doy pa~a q~e me des», pero de ~n~ .ma- fi uque acompaña con más ser­
nera arb1trana, ya que In~l~terra ~b_a.lo . 11 vilismo al amo· la hora en que 
que le sobraba y en condlclones;!Ja¡o'- :fl . ' 
sas, en tanto que Irlanda entrega · o que ~ H el soborno alcanza mayor pro• 
sus propios hijos necesitaban y e·: ¡:t ndi- ·H. pulsión y repugnancia· la ha-
clones bien desfavorables com~"bemos ~ l l t d' 
visto. • .{; ra en que e sup an a or cam-

* * * pea con mayor cinismo y sin-
Y para terminar, ya que éstos temas son ü 1 1 h d 

áridos y cansan al lector, aunque debemos 1' verg encer a .. ··· a ora e 
ir fijándonos en ellos, voy a relatar un he- mayor emoción e interés en 
cho elocuente en extremo, y que él solo España; la hora del amasijo 
valdria para hechar por tierra a quien dijo 
que la libertad económica es la e ,,<> ha de de ficciones Y corruptelas ..... 
traer la libertad nacional. ~ Será el día 16 cuando el es· 

Juntamente con los productos dgrícolas, 1 
exportaba Irlanda a los mercados ingleses crutinio de las elecciones pro- A 
su ganado, y llegó a akanzar tdl impor- Pt clame facciosamente el triun- 11' 
tancia que afectó a les ganaderos ingleses. ~o fo de las «derechas» o de las 8 
Pero ante ese peligro fácil remedio poseía ~ 
lnglclterrd, y así en 1914, y por orden del 1 {$izquierdas». 
Depdrtamento de Agricultura inglés, se 

011 Ob V ! Ci d 'd 
prohibió la importacióU de ganado ir]an- e ¡ rerO aseo ¡ U a anO 
déB ¿Caúsas? u Vasco! ¡No te dejes lmpresio· 

La epizootía había aparecido entre dicho M nar por las prédicas de los ~f 
ganado. 11 

De nada sirvieron las protestas de los e histriones! ¡Piensa antes de 
irlandeses, ya que a decisión de los peritos 11 votar en tu problema nacio- n 
ingl~ses no podía ni siquiera discutirse . R nal nn~ F.n7.lc~tH .A,.Ig¡.ng¡ an4-a W 
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